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REFLEXIONES 


Sobre  el  proyecto  de  aumentar  el  capital 
del  Banco  Español  de  la  Habana. 


Conocida  como  es  la  penuria  mercantil  que  en  esta 
plaza  se  ha  sentido  de  algunos  meses  á  esta  parte  y  aun 
sigue  experimentándose,  originada  principalmente  de  la 
escasez  de  metálico  circulante;  claro  es  que  en  tan  graves 
circunstancias  cualquiera  medida  ó  arbitrio  que  haya  de 
producir  alteración  notable  en  el  régimen  económico  del 
Banco  Español  de  la  Habana  y  en  sus  relaciones  para  con 
el  público,  debe  examinarse  con  particular  atención  como 
cosa  de  trascendencia,  pues  siendo,  ó  debiendo  ser,  dicho 
establecimiento  el  regulador  del  crédito  por  sus  especiales 
condiciones  y  principalmente  por  el  insigne  privilegio  que 
disfruta  de  emitir  papel -moneda,  que  circula  como  dinero 
físico  en  todas  las  contrataciones;  cualquiera  falta  de  pre- 
visión ó  de  equidad  que  pudiera  cometerse  en  su  ejercicio 
produciría  sin  duda  alguna  en  todos  los  negocios  y  en  to- 
das las  clases  honda  perturbación  é  irreparables  perjui- 
cios; cosa  tan  clara,  que  seria  ocioso  detenerse  á  demos- 
trarla. 

Por  eso,  cuando  se  ha  dicho  de  público  que  se  piensa 
en  aumentar  el  capital  del  Banco,  y  se  ha  venido  á  saber 
que  en  Junta  General  de  accionistas  se  ha  acordado  du- 
plicarlo hasta  ocho  millones  de  pesos,  á  propuesta  del 
Consejo  de  Dirección;  no  ha  faltado  quien  dude  si  el 
mismo  Consejo  se  ha  decidido  á  tomar  sobre  sí  la  respon- 
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sabilidad  de  tan  grave  paso,  después  de  medir  su  entidad 
y  sus  consecuencias;  si  esa  Dirección  ha  procedido  con 
entero  conocimiento,  de  común  acuerdo  y  en  virtud  de 
convicción  profunda  y  unánime.  Cosa  es  esta  que  no 
puede  asegurarse,  pues  que  entre  los  datos  que  para  juz- 
gar se  ofrecen  á  los  profanos,  se  notan  algunas  contradic- 
ciones y  faltas  de  firmeza  harto  visibles.  Como  quiera, 
sea  total  ó  parcial,  ha  sido  tan  decidido  é  impaciente  el 
empeño  con  que  se  ha  querido  llevar  á  cabo  un  propósito, 
cuya  bondad  parece  que  habia  de  fundarse  en  la  discusión 
tranquila  y  en  el  común  consentimiento,  hijo  de  la  con- 
vicción; que,  lejos  de  ajustarse  sus  promovedores  á  esos 
límites  pacíficos  propios  del  caso,  parecen  haber  trazado  y 
seguido,  para  sacar  en  triunfo  su  proyecto  favorito,  un 
verdadero  plan  de  campaña,  un  alarde  de  astucia,  mani- 
festados en  artículos  de  periódico,  en  sutilezas  y  cabildeos 
y  en  otros  ardides  estratégicos,  que  si  por  el  pronto  y  en 
parte  han  dado  por  fruto  de  tan  ímprobo  trabajo  el  ya 
mencionado  acuerdo  de  la  Junta,  al  mismo  tiempo  han 
despertado  recelos  y  suscitado  extrañeza  en  los  mas  indi- 
ferentes, para  quienes  no  puede  ser  dudoso  que  asuntos 
de  tamaña  importancia  no  deben  tratarse  de  ese  modo  y 
que  al  preferir  tales  medios,  manifiestan  los  que  los  em- 
plean que  no  es  profundo  su  convencimiento  ni  grande  su 
confianza  en  salir  airosos,  si  dejaran  pronunciar  tranqui- 
lamente su  fallo  á  la  razón  y  parecer  de  la  sensata  mayo- 
ría de  los  accionistas  y  del  público.  Por  eso  se  indicó  la 
duda  de  si  los  individuos  que  componen  el  Consejo  de 
Dirección,  todos  y  cada  uno,  habrán  meditado  con  el  de- 
tenimiento que  merece  la  determinación  que  se  les  atri- 
buye, ó  si  acaso,  por  distracción  ó  por  incuria,  habrán,  in- 
currido en  una  responsabilidad  grande,  apareciendo  empe- 
ñados en  un  capricho  ó  juego  de  amor  propio,  no  disculpa- 
ble por  cierto  cuando  se  trata  de  tan  respetables  intereses. 

De  todos  modos  importa  estudiar  el  asunto,  y  se  va  á 
hacer  aquí  en  dos  conceptos,  ambos  importantes,  ambos 
de  mucha  trascendencia,  pues  que  se  rozan  con  la  justicia 
y  con  la  conveniencia  pública.  I9 — El  interés  de  todos: 
29 — El  particular  de  los  accionistas  del  Banco.  En  ambos 
conceptos  la  responsabilidad  del  Consejo  es  grande,  y  en 
el  acierto  ó  ligereza  con  que  hayan  procedido  al  determi- 
narse, va  librada  la  reputación  que  como  hombres  enten- 
didos han  de  gozar  los  consejeros  en  el  concepto  público. 
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Primera  cuestión.  ¿Es  de  conveniencia  general,  es pmetá- 
cable,  es  oportuno  y  de  presumible  eficacia  el  proyecto  de  ele- 
car  hoy  el  capital  del  Banco  Español  de  la  Habana  á  ocho 
millones  de  pesos? 

Para  proceder  lógica  y  lealniente  en  el  examen  y  dis- 
cusión del  tema  que  se  acaba  de  proponer,  deben  ante 
todo  tomarse  en  cuenta  las  razones  producidas  por  los 
autores  y  amparadores  del  proyecto  de  aumento,  razones 
que  han  de  buscarse  en  la  memoria  ó  informe  que  con  ese 
objeto  produjo  la  dirección  en  la  Junta  General  de  accio- 
nistas reunida  en  30  de  Julio  de  este  año,  y  además  en 
varios  artículos  que  anticipadamente  se  publicaron  en  el 
Diario  de  la  Marina  con  las  iniciales  A.  V.  J.,  artículos 
que  pertenecen  á  ese  plan  de  campaña  de  que  antes  se  ha- 
bló y  que  se  echaron  á  volar  con  la  idea  de  preparar  el 
terreno  y  hacer,  como  suele  decirse,  las  entrañas  de  los 
accionistas  y  del  público. 

El  primero  de  los  citados  artículos  comienza  con  esta 
proposición  en  forma  interrogativa. 

"¿El  Banco  Español  por  su  comportamiento  durante  la 
crisis  que  acabamos  de  vencer,  se  ha  hecho  acreedor  á  la 
confianza  que  le  vienen  dispensando  el  Gobierno  y  el  pú- 
blico?" 

Ün  tanto  jactanciosa  parece  la  pregunta,  pues  que  cla- 
ramente se  trasluce  la  seguridad  que  al  estamparla  afectaba 
el  articulista  de  sacar  una  afirmación  satisfactoria  de  su 
propio  razonamiento,  y  dar  por  demostrado  que  no  fuera 
posible  hacerlo  mejor  que  lo  hizo  la  dirección  del  Banco 
en  las  críticas  circunstancias  á  que  en  su  discurso  se  re- 
fiere h^te^tesmenie-.  Aa¿7^¿¿¿>  ^      ^¿    y4mr  /ZTriAr 

Bueno  será  empero  examinar  con  imparcialidad  y  calma  ^^/^^ 
los  motivos  en  que  se  funda  tan  lisonjera  conclusión,  sin 
dejarse  arrastrar  por  el  entusiasmo  de  que  se  muestra  po- 
seido  el  escritor,  quien  no  debe  de  ser  extraño  al  gobierno  A<¿¿¿¿ 
del  Banco,  según  de  sus  expresiones  y  tono  se  infiere  harto  ¿ú¿  J?¿^'^ 
claramente. 

Lo  primero  de  todo  seria  del  caso  preguntarle  cuál  es 
esa  "crisis  que  acabamos  de  vencer"  pues  no  es  fácil  adivi- 
nar qué  crisis  es  esa,  aun  dando  por  buena  la  acepción 
vulgar  é  impropia  que  de  ese  vocablo  corre,  desviándolo  de 
su  significado  genuino,  según  el  cual  solo  puede  darse  el 
nombre  de  crisis  al  momento  decisivo  de  un  suceso  ó  nego- 
cio, y  de  ningún  modo  á  una  serie  larga  y  complicada  de 
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acontecimientos  adversos  ó  peligrosos,  como  lo  hacen  al- 
gunos, el  defensor  del  proyecto  entre  ellos.  Mas  pasando 
por  alto  estos  achaques  de  gramática  y  dando  por  sentado 
que  se  quiso  decir  que  el  Banco  con  su  destreza  ha  salva- 
do las  dificultades  económicas  que  nos  agobiaban,  se  le- 
vanta un  reparo  de  mayor  bulto,  pues  no  deja  de  ser 
sorprendente  la  llaneza  de  hablar  en  pretérito  y  como  de 
cosa  que  ya  no  existe  de  esa  crisis,  si  crisis  hemos  de  lla- 
mar á  la  aflictiva  situación  en  que  se  hallaba  el  comercio, 
por  ser  bien  notorio  que,  si  mala  era  en  Diciembre  del  año 
anterior,  nada  tenia  de  buena  al  tiempo  de  escribirse  la 
memoria  y  los  artículos  de  que  se  trata,  y  precisamente 
esa  misma  gravedad  se  encarece  sobremanera  en  aquella 
y  en  estos,  como  que  en  todos  se  da  por  razón  suprema 
para  el  aumento  del  capital  del  Banco. 

Como  no  llame  crisis  el  Sr.  A.  Y.  J.,  á  lo  ocurrido  en 
diciembre  de  1866  (en  cuyo  caso  hablaría  con  mas  propie- 
dad, porque  fueron  momentos  bien  críticos)  cuando  algunos 
otros  bancos  suspendieron  temporalmente  sus  pagos,  y  el 
Español  para  no  verse  en  el  caso  de  hacer  otro  tanto,  pidió 
y  obtuvo  del  Exmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Civil  la  au- 
torización para  no  satisfacer  el  importe  de  sus  billetes  al 
portador  sino  en  parte  mínima  ($25,000  diarios);  no  es 
fácil  entender  á  qué  crisis  ya  pasada  y  vencida  se  refiere: 
mas  si  á  ese  suceso  alude,  no  puede  ser  mas  improcedente 
su  jactancia  de  vencedor,  pues  si  victoria  hubo,  que  eso  es 
muy  cuestionable,  nadie  puede  atribuírsela  ménos  que  el 
Banco  Español,  cuya  Dirección  no  supo  ó  no  pudo  evitar 
que  las  cosas  llegasen  tan  al  extremo,  ni  librarse  de  la  si- 
tuación verdaderamente  crítica  en  que  se  encontró  por 
entonces  debiendo  por  billetes  en  circulación  tres  y  medio 
millones  de  pesos,  otro  tanto  al  Comercio  por  cuentas  cor- 
rientes, á  mas  de  otras  obligaciones,  y  sin  que  su  existen- 
cia en  metálico  alcanzase  ni  con  mucho  á  la  tercera  parte 
de  estas  sumas. 

Y  á  propósito  de  ese  memorable  suceso,  ó  llamase  vic- 
toria á  la  facultad  obtenida  de  limitar  á  una  suma  relati- 
vamente pequeña  el  cambio  de  los  billetes,  se  echa  de  ver 
con  repetición,  tanto  en  la  memoria  citada  como  en  los 
artículos  sus  precursores,  un  empeño  manifiesto  por  pre- 
sentar al  Banco  como  extraño  ó  indiferente  á  esa  resolución 
de  la  Autoridad  Superior,  pues  no  parece,  al  leer  esos 
escritos,  sino  que  la  Dirección  del  Banco  hubo  de  encon- 
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trarse  sorprendida  con  una  concesión  en  cuya  solicitud  no 
tuviera  parte  alguna.  Tamaña  falta  de  memoria,  ya  que 
no  de  sinceridad,  arguye  intención  vana  y  pueril  de  dis- 
frazar hechos  notorios,  sin  que  por  tal  camino  se  consiga 
otra  cosa  que  hacer  sospechoso  por  entero  un  discurso 
cimentado  en  inexactitudes  tan  palpables;  y  si  al  cometer- 
las se  tuvo  el  designio  de  salvar  el  crédito  del  Banco, 
alejando  toda  idea  de  posible  insolvencia,  se  muestra  mas 
de  bulto  lo  frivolo  del  empeño,  pues  no  se  alcanza  buena- 
mente á  qué  puede  conducir  el  prurito  de  convencer  al 
j)úblico,  dado  que  fuese  posible,  de  que  el  Banco  no  soli- 
citó semejante  autorización.  A  ser  eso  eierto,  solo  se  pon- 
dría de  manifiesto  una  nueva  falta  de  celo  y  previsión, 
pues  no  cabe  duda  que,  suspendidos  formalmente  y  sin 
remedio  los  pagos  en  los  demás  establecimientos  de  crédito, 
y  cundiendo  á  todo  el  comercio  el  mismo  mal  por  el  enlace 
que  existe  en  las  operaciones  de  todos,  los  acreedores  del 
Banco  Español  habrían  acudido  en  tropel  á  realizar  sus 
valores,  y  no  existiendo  en  sus  cajas  numerario  suficiente 
para  satisfacer  sus  pedidos,  á  las  pocas  horas  se  habría 
hallado  este  establecimiento  en  idéntico  conflicto  y  venido 
á  la  misma  situación  que  los  otros. 

No  fué  tanto,  por  fortuna,  su  descuido  6  apatía  como 
ahora  parece  que  por  un  efecto  de  vanidad  inexplicable  se 
quiere  aparentar.  Lo  cierto,  y  asi  consta  de  documentos 
públicos,  es  que  el  Exmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Civil 
dictó  aquella  providencia  á  súplica  expresa  y  terminante 
de  la  Dirección  del  Banco,  siendo  debida  la  salvación  del 
establecimiento  á  la  oportuna  y  eficaz  intervención  de  la 
Autoridad  y  también  á  la  buena  fe  y  cuerda  conformidad 
del  público,  que  se  resignó,  cediendo  de  su  derecho,  á  se- 
guir tomando  los  billetes.  El  Banco  es,  pues,  quien  debe 
gratitud  al  Gobierno  y  al  público,  al  contrario  de  lo  que 
el  articulista  pretendió  demostrar. 

El  segundo  articulo  del  Diario  va  encabezado  también 
con  una  pregunta  que  le  sirve  de  tema. 

"¿Será  conveniente  que  el  Banco  eleve  su  capital  á  la 
cifra  de  ocho  millones,  como  pretende  el  autor  de  la  pro* 
posición  que  va  á  someterse  á  la  deliberación  y  acuerdo 
de  la  Junta  General  de  accionistas?" 

Para  que  resulte  probada  esa  conveniencia,  á  lo  que 
tiende  todo  el  discurso,  según  fácilmente  se  adivina,  dis- 
curre largamente  el  autor  sobre  el  debatido  tema  de  la 
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libertad  de  bancos,  concluyendo  por  condenaría,  enumera 
los  males  que  esa  libertad  ha  reportado  á  las  naciones  que 
la  consintieron  y  pondera  sobre  todo  (y  con  razón  por 
cierto)  el  perjuicio  que  en  las  contrataciones  ordinarias  se 
ha  experimentado  por  la  emisión  de  billetes  de  corto  valor, 
que  con  tanta  profusión  han  corrido  en  aquellos  mercados 
en  que  no  se  tuvo  la  prudencia  de  reprimirla.  Punto  es 
este  último  de  la  mayor  importancia  y  queda  señalado 
para  volver  á  tratar  de  él  mas  adelante,  á  propósito  de 
otro  flamante  proyecto  que  ahora  se  indica  para  después 
de  conseguido  el  aumento  de  capital,  ó,  hablando  con  mas 
propiedad,  la  autorización  para  aumentarlo. 

Continuando  en  el  examen  de  los  demás  arbitrios  que 
pudieran  remediar  los  presentes  males  y  mejorar  la  con- 
dición del  Banco  y  del  mercado,  habla  el  articulista  de  los 
depósitos  con  interés  y  rechaza  ese  medio  como  una  an- 
tigualla sin  provecho  y  sin  ejemplo  en  ningún  estable- 
cimiento de  crédito  digno  de  tomarse  por  modelo.  Grato 
es  ciertamente  ver  á  la  Dirección  del  Banco  tan  sincera- 
mente convertida  y  abjurando  en  modo  solemne  su  antigua 
afición  á  los  depósitos  con  interés,  de  que  no  quiso  des- 
prenderse hasta  poco  ha  y  en  fuerza  de  apremiantes  de- 
mostraciones hechas  también  en  los  periódicos. 

En  suma,  bien  mirado  todo,  no  hay  otro  recurso  para 
salir  del  paso,  en  sentir  del  articulista,  que  el  aumento  de 
capital,  á  cuya  necesidad  y  conveniencia  agrega  el  autor 
otra  consideración  de  justicia  distributiva,  pues  habiéndo- 
se fundado  el  Banco,  dice,  para  beneficio  del  público,  ahora 
que  se  va  á  repartir  por  el  presente  semestre  (el  que  ya 
terminó)  un  nueve  por  ciento  y  se  espera  no  ménos  de  un 
11  ó  12  %  para  los  que  vendrán  después,  justo  es  que 
el  público  disfrute  de  estas  ventajas  participando  de  tan 
copiosas  ganancias.  Algo  de  paradoja  se  encuentra  en 
este  razonamiento,  ó  cuando  ménos  se  comete  en  él  confu- 
sión lamentable,  enpequeñeciendo  sobre  modo  el  significado 
de  la  palabra  público  y  las  atribuciones  y  deberes  que  para 
con  él  tiene  contraidos  un  banco  privilegiado,  y  cuya 
creación  tuvo  sin  duda  por  principal  mira  el  provecho  y 
beneficio  de  lo  que  propiamente  se  llama  público.  Los 
servicios  que  un  Banco  bien  acreditado  y  dirigido  presta 
á  ese  público  facilitando  las  contrataciones,  estimulando 
las  cambios  y  fomentando  la  riqueza  general  con  el  crédito 
de  todos  y  de  cada  uno  debidamente  estimados  y  califica- 
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dos,  mal  pueden  confundirse  con  ese  como  regalo  que  se 
ofrece  y  de  que  solo  disfrutarían  algunas  docenas,  á  lo 
sumo,  de  personas  á  quienes  pluguiera  ó  conviniera  tomar 
las  nuevas  acciones  del  Banco  Español;  todo  sin  contar 
con  el  derecho  de  los  primitivos  accionistas  6  sus  actuales 
derecho-habientes,  cuya  propiedad  es  tan  sagrada  como 
toda  propiedad  legítima,  pues  que  de  esto,  como  de  cosa 
poco  importante,  solo  se  trata  así  como  de  paso,  lo  mismo 
en  la  memoria  que  en  los  artículos.  En  su  lugar  propio 
se  dirá  algo  más  acerca  ele  este  particular. 

Pero  á  renglón  seguido,  sin  tardanza,  viene  la  mas  pal- 
maria contradicción  respecto  de  las  grandes  utilidades,  de 
que  se  quiere  hacer  participante  á  ese  público  imaginario. 
El  proyecto  es,  según  dice  su  ardiente  defensor,  reducir  la 
triple  emisión  á  doble  y  robustecer  grandemente  la  reserva 
metálica;  y  como  para  realizar  ambos  objetos,  no  habia  de 
sobrar  nada  del  capital  que  se  pretende  aumentar  por  lo 
pronto,  pues  no  pasará  de  un  millón  de  pesos  la  primera 
série  según  los  mismos  proyectistas,  esas  utilidades  tan 
ponderadas  en  vez  de  crecer  proporcionalmente,  quedarían 
mermadas  en  mucho  para  los  antiguos  y  los  nuevos  partí- 
cipes. 

He  aquí  la  pregunta  que  sirve  de  epígrafe  al  tercero  y 
último  artículo. 

"¿Los  términos  que  se  proponen  para  aumentar  el  capi- 
tal del  Banco  son  admisibles  ó  deberán  modificarse  para 
la  mejor  y  mas  pronta  consecución  del  objeto?'' 

Sencillo  y  desde  luego  menos  triunfante  parece  este 
artículo,  y  á  arreglos  de  trámites  y  pormenores  se  reduce 
á  primera  vista  su  texto:  mas  si  se  profundiza  un  poco 
hasta  descubrir  la  mente  y  tantear  el  ánimo  del  autor, 
identificado  con  la  Dirección  y  su  proyecto,  resulta  una 
observación  de  mucha  consecuencia;  la  completa  falta  de 
fe  que  tienen  en  el  proyecto  sus  propios  autores,  el  vivo 
temor  que  les  aqueja  de  que  no  haya  suscritores,  no  ya 
para  el  total  de  los  cuatro  millones,  sino  para  un  solo  mi- 
llón que  ha  de  importar  la  primera  série.  En  la  duda  en- 
carecen la  conveniencia  de  que  no  se  abra  la  suscricion 
tan  luego  como  recaiga  la  aprobación  del  Gobierno  Snpre- 
mo,  según  se  propuso  en  un  principio,  sino  en  el  tiempo 
y  sazón  que  el  Consejo  del  Banco  estime  oportunos. 

Dejando  por  ahora  de  discutir  y  averiguar  hasta  qué 
punto  es  fundado  ese  temor  de  que  el  público  no  acuda  so- 
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lícito  al  llamamiento  del  Banco  para  gozar  de  sus  benefi- 
cios, ya  que  la  Dirección  ha  escuchado,  siquiera  esa  vez, 
los  consejos  de  la  prudencia  ¿cómo  no  ha  considerado  el 
irreparable  daño  que  causaría  al  crédito  del  Banco,  si  ese 
caso  llegara,  la  culpable  irreflexión  con  que  se  le  expone 
al  peligro  de  un  desaire  en  las  actuales  circunstancias? 
El  autor  del  artículo  recuerda  oportunamente  que  cuando 
se  anunció  en  1859  el  último  aumento  de  un  millón  de 
pesos,  hubo  que  andar  regateando  y  rebajando  los  pedidos, 
por  haber  estos  excedido  con  mucho  la  suma  determinada: 
pero  ahora,  entreviendo  con  cierto  terror  la  verdad,  á  pesar 
de  su  obcecación,  teme  que  suceda  todo  lo  contrario  y  por 
eso  pide  plazos  indefinidos  y  vaga  autorización  para  emitir 
las  nuevas  acciones. 

Analizados  los  artículos,  lo  está  de  hecho  la  memoria 
presentada  á  la  Junta  general  en  30  de  Julio,  pues  esta  re- 
produce las  mismas  ideas  expresadas  en  aquellos,  si  bien 
muchas  de  ellas  con  reparable  laconismo  y  visible  timidez, 
como  recelando  de  hacer  demasiado  ostensible  la  flaqueza 
de  sus  razones  y  manifestando  sin  querer  la  falta  de  con- 
vicción con  que  se  exponían.  En  efecto  se  nota  en  ese 
documento  tal  precipitación  y  falta  de  método  en  el  relato 
de  los  hechos,  de  análisis  en  su  apreciación  y  ele  rigor  ló- 
gico en  las  consecuencias,  que  más  parece  un  escrito  de 
pura  fórmula,  redactado  expresamente  en  términos  oscuros 
para  obedecer  la  regla  ó  seguir  la  costumbre  y  ser  leido 
ante  una  reunión  de  personas  juramentadas  y  dispuestas 
á  decir  que  sí  á  una  pregunta  de  antemano  convenida,  que 
una  demostración  encaminada  á  llevar  el  convencimiento 
al  ánimo  de  un  auditorio  dispuesto  á  juzgar  y  decidir  con 
pleno  conocimiento  de  causa.  Muy  cierto  es  y  bien  sabido 
lo  que  la  Dirección  asegura,  que  "en  vano  ha  tratado  el 
Consejo  de  constituir  las  reservas  metálicas  que  deben  res- 
ponder en  el  Departamento  de  emisión  al  reembolso  de 
los  billetes  y  en  el  Departamento  de  giros  y  descuentos  á 
las  obligaciones  á  la  vista."  Harto  notoria  es  esta  verdad, 
que  consta  de  los  balances  que  semanalmente  se  publican. 
Pero  al  tratar  del  remedio  de  mal  tan  considerable  y  se- 
ñalar como  único,  á  juicio  del  Consejo,  la  duplicación  del 
capital,  busca  el  lector  por  un  movimiento  espontáneo 
cuales  son  los  planes  de  ese  mismo  Consejo  para  cuando 
disponga  de  tamaña  suma,  qué  inversión  tiene  proyectada 
de  los  16  millones  que  pide  esa  misma  Dirección,  que  has- 


11 


ta  poco  lia  no  supo  ó  no  pudo  emplear  los  ocho  millones 
para  cuya  emisión  estaba  autorizada  desde  antigua  fecha. 

Grandemente  defraudada  quedará  la  esperanza  de  los 
que  en  la  Memoria  buscaban  tan  necesarias  explicaciones. 
De  tiempo  atrás  y  con  insistencia  han  solido  publicarse  en 
los  periódicos  excitaciones  mas  ó  menos  bien  razonadas 
para  que  el  Banco  estableciese  sucursales  y  extendiese  sus 
operaciones,  con  la  circulación  de  sus  billetes,  á  otras  pla- 
zas mercantiles  de  la  Isla:  y  este  medio,  tantas  veces  pro- 
puesto 6  algún  otro  que  pudiera  servir  de  razón  para  abo- 
nar, aunque  nunca  en  las  presentes  circunstancias,  el 
pensamiento  de  aumentar  el  capital  del  Banco,  ha  estado 
tan  distante  del  ánimo  de  sus  Consejeros,  que  ni  siquiera 
se  menciona  en  el  Informe  de  la  Dirección. 

Mas  al  llegar  á  la  página  7  se  halla  por  fin  el  secreto  de 
su  plan,  que  se  cifra  en  acometer  sistemáticamente  unas 
operaciones  de  que  hasta  ahora  se  abstuvo  el  Banco  Espa- 
ñol, "sin  embargo  de  ser  uno  de  los  objetos  mas  importan- 
tes de  su  institución"  negociar  y  girar  letras  de  cambio.  No 
sin  asombro  habrán  leido  esta  proposición  cuantas  perso- 
nas entiendan  algo  de  achaque  de  bancos,  y  sepan  que  el 
de  Inglaterra  que  se  nos  citaba  poco  ha,  y  con  razón,  como 
modelo  digno  de  imitarse,  y  cuantos  otros  existen  en  Eu- 
ropa y  América  de  cierta  categoría,  jamas  han  discurrido 
que  su  oficio  sea  descender  á  competir  en  el  ramo  de  giros 
con  las  casas  de  comercio  que  en  ellos  se  emplean  y  dis- 
poner de  sus  propios  fondos  en  cuenta  corriente  para  luchar 
con  desigual  ventaja  y  causar  perjuicio  á  los  mismos  á 
quienes  deben  ayuda. 

Y  no  se  diga  que  la  7^  de  las  operaciones  que  en  los 
Estatutos  se  señalan  como  propias  del  Banco  Español  de 
la  Habana  es  la  de  ''Negociar  y  girar  letras  de  cambió'  por- 
que la  mente  de  tales  disposiciones  es  mas  bien  permisiva 
que  imperativa,  y  la  7^  que  se  cita  solo  puede  racional- 
mente referirse  á  ciertos  casos  especiales  en  que  por  re- 
sultas de  otras  operaciones  ó  en  circunstancias  dadas 
convenga  al  Banco  hacer  un  giro  ó  una  negociación  de  le- 
tras, y  esté  autorizado  para  lo  uno  y  lo  otro:  mas  no  puede 
entenderse  de  modo  alguno  que  se  le  imponga  la  obliga- 
ción de  constituirse  en  rival  de  ese  mismo  comercio,  con 
quien  debe  mantener  siempre  las  mas  cordiales  relaciones 
de  mutua  correspondencia. 

Respecto  de  la  interpretación  que  acaba  de  darse  á  lo 
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que  disponen  los  Estatutos,  por  mus  que  esté  de  sobra 
fundada  en  la  razón  y  en  insignes  ejemplos,  todavia  pue- 
de corroborarse  con  la  misma  doctrina  aplicada  por  el 
Consejo  del  Banco  en  lo  tocante  á  depósitos  con  interés, 
pues  por  mas  que  la  disposición  4^  del  mismo  artículo  sé- 
llale como  una  de  las  operaciones  áque  haya  de  dedicarse 
el  Banco  "recibir  dinero  por  un  tiempo  determinado  abo- 
nando el  interés  que  se  convenga,"  la  Dirección  del  Banco 
que  ya  en  los  últimos  años  lia  dejado  de  admitir  esa  clase 
de  depósitos,  rechaza  ahora  ese  medio  en  el  mismo  infor- 
me como  perjudicial  é  inadmisible,  sin  que  nadie  pueda  acu- 
sarla de  ilegalidad  ni  desobediencia  por  su  determinación. 

A  lo  dicho  se  reduce  en  sustancia  el  Informe  del  Conse- 
jo del  Banco  y  los  escritos  preparatorios  que  la  precedían; 
á  lo  dicho  y  á  ponderar  mucho  el  contrato  celebrado  en 
Mayo  último  con  la  suprimida  Intendencia  de  Hacienda, 
presentándolo  como  un  servicio  de  mucha  cuantía  prestado 
por  el  Banco  al  Gobierno  y  como  la  causa  principal  del 
atraso  de  fondos  en  que  el  establecimiento  se  encuentra 
y  de  la  necesidad  en  que  se  le  supone  de  pedir  aumento 
de  capital.  Pero  este  contrato  y  los  reparos  á  que  se 
presta,  bien  merecen  párrafo  aparte. 

Bueno  será  fijar  primeramente  la  verdad  de  los  hechos, 
tales  como  el  público  los  conoce  y  despojados  de  toda  la 
ilusión  que  hayan  podido  causar  las  incompletas  nociones 
y  laboriosas  consecuencias  contenidas  en  los  escritos  que 
se  acaban  de  examinar. 

El  Banco,  al  solicitar,  como  solicitó  terminantemente 
(por  mas  que  ahora  se  pretenda  negar  ú  oscurecer  el  he- 
cho) en  Diciembre  último  autorización  para  limitar  sus 
pagos  en  metálico  á  la  cantidad  de  $25,000  diarios,  tenia, 
como  queda  dicho,  obligaciones  á  la  vista  por  mas  de  G 
millones  de  pesos  y  se  hallaba  sin  metálico  suficiente  para 
realizar  siquiera  la  tercera  parte  de  esta1  suma.  Natural 
era  suponer  que  al  pedir  la  Dirección  la  ayuda  del  Go- 
bierno, como  único  y  eficaz  recurso  para  evitar  una  banca- 
rota,  tuviera  el  firme  propósito  de  aprovechar  tan  podero- 
so elemento  con  el  fin  de  mejorar  su  situación,  tomando 
las  precauciones  que  aconsejaban  las  circunstancias  y  bus- 
car los  medios  de  rehabilitar  su  crédito  y  nivelar  sus  recur- 
sos con  sus  obligaciones,  para  el  di  a  en  que  hubiera  de 
cesar  Ja  suspensión  de  pagos  que  con  tanta  largueza  le 
otorgara  la  Autoridad  Superior. 
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Mas  léjos  de  hacerlo  así,  se  vio  que  en  vez  de  limitar 
su  emisión,  dio  nuevo  ensanche  á  sus  operaciones,  facili- 
tando con  esto  la  realización  de  toda  especie  de  valores  y 
fomentando  una  circnlacion  artificial  y  desproporcionada 
y,  lo  que  es  peor,  ocasionando  aumento  en  el  pedido  de 
letras  sobre  plazas  extranjeras  é  impulsado  al  mismo  tenor 
la  salida  del  numerario,  cada  dia  mas  escaso  en  nuestro 
mercado.  Resultando  de  aqui  que  al  expirar  el  término 
por  que  se  habia  concedido  la  limitación  de  pagos,  no  eran 
ya  tres,  sino  ocho  los  millones  de  pesos  que  circulaban  en 
el  público  y  menor  todavia  que  antes  la  exigua  suma  que 
podia  destinarse  á  redimirlos. 

En  tamaño  apuro  vino  á  hacerse  el  arreglo  con  la  In- 
tendencia, por  el  que  el  Banco  se  obligó  á  recoger  á  su 
vencimiento  los  bonos  del  Tesoro,  cuyo  importe,  según  se 
dice  en  una  memoria  que  publicó  el  Banco,  asciende  á  9 
millones  próximamente,  recibiendo  en  compensación  un 
interés  de  7  %  al  año,  nueva  autorización  para  limitar  sus 
pagos  á  $36,000  por  dia  y  otra  para  triplicar  su  emisión 
de  billetes,  y  habiendo  de  entregar  el  Tesoro  mensual- 
mente  en  las  cajas  del  Banco  $200,000,  mitad  en  papel  y 
mitad  en  oro.  A  poco  que  se  estudie  este  arreglo,  se  cali- 
ficará de  oneroso  en  sumo  grado  para  el  Erario,  de  perju- 
dicial para  el  público,  de  peligroso  para  el  Banco  y  de 
poco  equitativo  y  aun  injusto  para  los  tenedores  de  bonos. 

Es  oneroso  para  el  Estado,  porque  contratando  con  un 
establecimiento  sin  recursos,  le  prestaba  los  medios  de  ha- 
cer los  pagos,  pagos  que  únicamente  habia  de  realizar  con 
sus  billetes,  que  no  tenian  ni  tienen  otro  valor  que  el  que  les 
atribuye  la  autoridad  del  Gobierno;  papel  que,  una  vez 
limitado  el  reembolso  á  $36,000  por  dia,  es  una  mina  ina- 
gotable para  el  Banco,  escudado  con  el  mandato  del  Go- 
bierno, sin  mas  costo  que  el  de  la  pasta  y  la  tinta  que 
entran  en  su  confección,  y  por  el  que  recibe,  como  si  fuese 
un  valor  real  y  efectivo,  el  subido  interés  de  7  %. 

Es  perjudicial  para  el  público,  por  ser  bien  sabido  que 
el  exceso  de  valores  circulantes,  ya  sean  reales,  ya  repre- 
sentativos, altera  en  alza  el  precio  de  todos  los  artículos  de 
consumo  y  encarece  la  satisfacción  de  las  necesidades  sin 
aumentar  en  cambio  los  productos  del  trabajo.  Si  esti- 
mándolo de  otro  modo  se  quiere  sostener  que  el  incremento 
de  la  suma  de  billetes  circulantes  tiene  por  único  objeto 
suplir  la  falta  del  metálico  extraído,  resultará  que  esta 
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afluencia  de  papel  vendrá  á  agravar  el  mal  estimulando 
mas  y  mas  la  exportación  del  numerario. 

Es  peligroso  para  el  Banco,  porque  desprestigiado  su 
papel  y  gozando  de  todos  los  efectos  favorables  de  una 
suspensión  de  pagos,  se  aleja  mas  y  mas  cada  dia,  y  en 
exacta  proporción  con  el  aumento  de  sus  billetes,  de  la 
posibilidad  de  restablecer  sus  pagos  en  metálico. 

Es  injusto,  por  fin,  para  los  tenedores  de  bonos,  porque 
poseyendo  estos  papel  del  Estado  con  promesa  de  reinte- 
gro de  capital  é  intereses,  se  les  obliga  á  canjearlo  en  las 
cajas  del  Banco,  no  por  oro,  que  representa  y  vale,  sino 
por  billetes  del  mismo  Banco,  que  no  pueden  cambiarse 
por  oro;  y  al  mismo  tiempo  el  Banco  percibe  el  7  %  por 
esta  operación  que  nada  le  cuesta,  quitando  al  que  poseia 
el  bono  hasta  la  libertad  de  conservarlo  ó  renovarlo  si  fuese 
necesario,  con  opción  á  los  intereses  que  ofrece  ese  papel 
y  que  el  Banco  se  apropia  exclusivamente. 

A  todas  estas  calificaciones  que  el  tal  arreglo  merecerá 
sin  duda  de  cuantas  personas  entendidas  lo  estudien  y  des- 
menucen, debe  agregarse  la  extrañeza  que  causa  esa  du- 
rísima condición  de  que  el  Tesoro  público  lia  de  pagar  en 
oro  la  mitad  de  sus  mensualidades  y  ¿á  quién?  al  Banco 
que  está  autorizado  para  no  satisfacer  en  esa  especie  á  los 
tenedores  de  billetes,  al  Banco  que  solo  con  estos  paga  á 
todos  sus  acreedores,  al  Banco  que  con  ellos  tiene  inun- 
dada la  plaza,  por  la  que  circulan  merced  á  la  interven- 
ción y  autoridad  de  ese  mismo  Gobierno,  de  quien  el 
Banco  no  se  digna  recibirlos.  Tamaña  impropiedad  salta 
á  la  vista  y  da  á  conocer  que  no  se  meditó  mucho  esa 
condición  al  tiempo  de  estamparla  en  el  contrato.  Más 
aun;  fácil  es  adivinar  que  llegará  dia,  si  ya  no  ha  llegado, 
en  que  no  sea  posible  cumplirla,  á  no  dictar  el  Gobierno 
la  medida  extrema  y  nada  equitativa  de  que  los  tributos 
se  paguen  en  oro,  en  todo  ó  en  parte,  lo  que  sería  por  de- 
más angustioso  para  los  contribuyentes,  y  acarrearía  in- 
mensos é  irreparables  perjuicios. 

Díjose  en  un  principio  que  el  fin  del  aumento  era  solo 
reforzar  la  caja  y  redimir  la  parte  excedente  de  los  bille- 
tes circulantes.  No  habiendo,  como  no  hay,  oro  en  la  pla- 
za, claro  está  que  semejante  plan  es  impracticable,  pues 
dado  caso  de  que  se  presenten  tomadores  de  las  nuevas 
acciones,  no  será  en  metálico,  sino  en  billetes  ó  á  expen- 
sas de  las  cuentas  corrientes  como  se  harán  los  pagos  de 
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ios  títulos.  Y  de  nada  serviría  que  el  Banco  exigiese  estos 
pagos  en  oro,  como  le  plugo  exigirlo  á  la  Hacienda,  por- 
que no  habiendo  oro,  no  puede  existir  razón  mas  podero- 
sa para  que  no  se  logre  atraerlo  en  cambio  de  las  accio- 
nes. Es,  pues,  por  lo  menos  ineficaz  el  medio  propuesto 
para  amenguar  el  pasivo,  y  lo  mismo  se  conseguiría  mas 
fácil  y  naturalmente  reduciendo  las  operaciones  y  reco- 
giendo billetes  á  los  respectivos  vencimientos  de  los  efec- 
tos en  cartera. 

Pero  ya  se  dice  de  público  y  se  anuncia  terminante- 
mente en  el  Informe,  que  no  va  á  limitarse  á  ese  plan  la 
Dirección  del  Banco,  antes  bien  proyecta  extender  gran- 
demente sus  operaciones  hasta  el  punto  de  monopolizar, 
si  pudiera,  el  giro  de  letras  de  la  plaza,  para  cuyo  efecto  se 
propone  hacer  por  entero  la  doble  emisión  de  todo  su  ca- 
pital presente  y  futuro;  y  siendo  así,  no  hay  mucho  que 
esforzarse  para  demostrar  los  males  que  acarrearía  al  mer- 
cado esa  inundación  de  papel  por  valor  de  16  millones  de 
pesos,  sobre  los  que  ya  experimenta  fuera  de  toda  propor- 
ción y  se  acaban  de  enumerar.  Difícilmente  resistiría  el 
crédito  del  Banco,  aun  con  el  apoyo  de  la  Autoridad,  á 
tan  temeraria  exageración.  Sirva  sin  embargo  de  consue- 
lo que,  á  pesar  de  estar  autorizado,  dado  que  llegue  á 
conseguirlo,  no  por  eso  conseguirá  realizar  el  aumento, 
por  lo  menos  mientras  duren  las  actuales  circunstancias, 
según  va  demostrado  con  razones  tan  obvias,  que  aun  á 
los  mismos  autores  del  proyecto  de  aumento  y  á  sus 
fanáticos  defensores  se  les  han  ocurrido,  inspirándoles 
esos  temores  y  obligándoles  á  pedir  plazos  indefinidos, 
sin  reparar  en  la  contradicción  que  tales  dilaciones  argu- 
yen con  la  necesidad  urgente  que  primero  defienden  y 
con  la  eficacia  del  que  creen  arbitrio  único  para  reme- 
diarla. 

Hecha  la  crítica  de  las  opiniones  y  propósitos  de  la  Di- 
rección del  Banco,  refutadas  sus  apreciaciones  y  combati- 
dos sus  proyectos  por  ineficaces,  extemporáneos  é  incon- 
venientes por  lo  que  toca  al  aumento  de  capital  y  á  los 
ilusorios  beneficios  que  de  él  se  promete;  tiempo  es  de 
apuntar  algunas  indicaciones  que,  seguidas,  quizá  abrirían 
camino  para  solventar  las  presentes  dificultades,  sin  in- 
tentar aumentos  imposibles,  sin  envilecer  mas  y  mas  el 
papel  circulante  por  su  propio  exceso,  sin  fomentar  la  ex- 
tracción de  numerario  y  sin  desnaturalizar  las  operacio- 


nes  del  Banco  lanzándolo  en  empresas  extrañas  ó  contra- 
rias á  su  índole. 

Pero  al  entrar  en  esta  materia,  se  presenta  de  nuevo  á 
la  mente  el  arreglo  con  la  Intendencia,  verdadero  contra- 
to usurario,  cuyas  desmedidas  condiciones,  si  han  de  sub- 
sistir, ó  han  de  interpretarse  como  hasta  aquí  por  la  Di- 
recion  del  Banco,  serán  sin  duda  obstáculo  para  todo  plan 
que  se  conciba  con  el  fin  de  mejorar  la  situación  económi- 
ca.— Establecida  esta  verdad,  parecerá  tanto  mas  extraño 
que  el  Banco  en  su  Informe  mencione  este  contrato  como 
un  sacrificio  heroico  hecho  en  favor  del  Gobierno  y  en  to- 
no lamentoso  atribuya  su  precaria  situación  á  desprendi- 
miento y  largueza  de  su  parte  para  sacar  de  apuros  al 
Erario  público:  lejos  de  ser  exacto  esto  que,  si  no  se  dice, 
se  dá  á  entender  en  el  Informe,  el  contrato  es  por  muchos 
conceptos  lucrativo  para  el  Banco  y  por  todos  oneroso 
para  la  Hacienda  y  para  el  público,  según  ya  se  ha  de- 
mostrado. Y  para  más  comprobar  lo  dicho,  aunque  baste 
saber  que  á  la  autoridad  del  Gobierno  y  al  crédito  del 
Estado  debe  hoy  su  existencia  el  Banco  Español  de  la 
Habana,  conviene  advertir  que  el  hecho  de  tener  en  caja 
como  garantía  de  su  emisión  los  bonos  del  Tesoro,  no  es 
un  favor  que  dispensa  el  Banco,  sino  por  el  contrario  un 
beneficio  que  recibe  identificando  su  crédito  con  el  del 
Estado,  en  lo  que  se  funda  la  confianza  pública,  que  de 
otro  modo  no  existiría  sin  la  reserva  metálica  que  reco- 
mienda la  experienciay  previene  el  reglamento  del  Banco. 

Ni  se  crea  que  este  hecho  sea  nuevo  ó  inaudito  y  sin 
ejemplo  en  establecimientos  de  crédito  de  primera  clase, 
pues  si  acudimos  á  la  historia  del  Banco  de  Inglaterra, 
hallarémos  el  acta  del  Parlamento  de  1844,  por  la  que  se 
le  autorizó  para  emitir  billetes  por  valor  de  14  millones 
de  libras,  sirviendo  de  fianza  en  el  departamento  de  emi- 
sión 11.015.100  libras,  importe  de  la  deuda  del  Gobierno, 
y  el  resto  en  valores  de  seguro  cobro  &c. 

Es  sabido  que  nuestros  bonos  estaban  en  manos  de  to- 
dos, y  que  algunos  por  acudir  á  necesidades  perentorias, 
mas  nunca  por  desconfianza,  se  vieron  obligados  á  cam- 
biarlos por  oro  ó  por  billetes,  aun  con  descuento:  mas  si 
el  Banco  se  presta  á  entregar  esos  mismos  bonos  en  cam- 
bio de  sus  billetes  ó  en  pago  de  sus  créditos,  no  faltará 
por  cierto  quien  los  prefiera,  aunque  no  fuese  mas  que 
por  optar  al  beneficio  del  interés  que  los  billetes  no  tie- 
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nen,  y  en  cuanto  á  garantía  ¿quién  duda  que  también  son 
preferibles  los  bonos,  pues  que  ellos  son  hoy  la  única  fian- 
za de  todas  las  obligaciones  del  Banco? 

Tan  es  así,  que  aunque  en  el  contrato  no  se  expresa,  la 
justicia  reclama  que  á  medida  que  se  realicen  por  el  Te- 
soro las  entregas  mensuales  estipuladas,  se  inutilicen  ó 
cancelen  billetes  del  Banco  por  el  mismo  valor  de  200 
mil  pesos,  hasta  extinguir  la  triple  emisión  que  se  auto- 
rizó en  aquella  fecha  y  dejarla  reducida  á  solo  doble,  se- 
gún lo  determinado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y  aun  á 
menos  hasta  reponer  la  reserva  metálica  correspondiente 
en  el  departamento  de  emisión,  ó  en  otros  términos,  has- 
ta que  este  recobre  sus  condiciones  legales. 

Mas  ya  que  la  Dirección  del  Banco  no  quiera  despren- 
derse de  los  bonos  que  han  ingresado  en  sus  cajas  con  el 
fin  de  disfrutar  de  los  intereses,  no  pretenda  hacer  valer 
como  sacrificio  ó  merecimiento  lo  que  es  en  toda  verdad 
una  especulación  de  cuantía. 

Otro  medio  que  se  le  ofrece  de  salir  de  la  situación  en 
que  se  encuentra  y  de  reponer  el  metálico  que  le  falta, 
harto  mas  eficaz  que  el  inoportuno  é  irrealizable  aumento 
de  capital  que  proyecta,  sería  la  contratación  de  un  em- 
préstito en  Europa,  aprovechando  la  abundancia  actual 
de  numerario  y  el  bajo  interés  á  que  podría  obtenerse. 

Estas  indicaciones  bastan  para  demostrar  que  hay  ar- 
bitrios al  alcance  de  una  dirección  celosa  para  conseguir 
el  equilibrio  de  valores  y  el  remedio  de  los  presentes  ma- 
les, sin  apelar  á  esos  otros  que  ni  son  justos,  ni  eficaces, 
ni  oportunos,  y  que  podrían  comprometer  grandemente 
el  crédito  de  la  Institución  y  los  intereses  del  público,  al- 
canzando el  perjuicio  á  los  bonos  mismos  del  Gobierno, 
que  mediante  ese  contrato  puede  decirse  que  corren  por 
cuenta  del  Banco. 

Mas  hé  aquí  que  al  dejar  la  pluma,  considerando  ya  ter- 
minado cuanto  habia  que  decir  acerca  del  primero  de  los 
puntos  propuestos,  viene  una  noticia  de  reciente  fecha,  ó 
por  lo  ménos  de  poco  tiempo  á  esta  parte  circulada,  á  mo- 
tivar una  nueva  censura  de  otro  proyecto  que  se  atribuye 
á  la  misma  Dirección  del  Banco.  Dícese  que  se  trata  de 
solicitar  autorización  para  emitir  billetes  de  corto  valor, 
hasta  de  cinco  pesos,  si  son  exactos  los  informes  que  dan 
lugar  á  estas  observaciones. 

Pocas  palabras  bastarán  para  convencer  á  quien  quiera 
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convencerse,  de  que  esa  providencia  traería  desastrosas 
resultas,  dadas  las  actuales  condiciones  del  mercado. 
Siempre  es  peligroso,  y  mas  que  peligroso,  nocivo,  poner 
ese  papel  en  manos  de  jornaleros  y  demás  personas  pobres 
é  indigentes  y  hacerlo  descender  á  los  contratos  ínfimos: 
pero  hoy  que  la  penuria  es  tanta  y  el  numerario  escasea 
en  tal  grado,  que  están  en  suspenso  los  pagos  del  Banco 
por  falta  de  especies  metálicas,  fácil  es  concebir  la  per- 
turbación que  causaría  la  tal  medida,  cuya  consecuencia 
inmediata  sería  la  extracción  de  los  doblones  y  demás  oro 
menudo,  única  moneda  que  existe,  puede  decirse,  pues 
las  onzas  de  peso  cabal  han  sido  ya  exportadas,  si  no  todo, 
en  su  mayor  parte.  ¿Y  habrá  quien  medite  esto  y  no  tema 
la  emisión  de  esos  billetes  fraccionarios,  y  no  se  oponga  á  tal 
propuesta  hasta  en  nombre  del  orden  público,  que  pudie- 
ra alterarse  el  dia  menos  pensado  por  efecto  de  esa  impru- 
dencia? ¿Habrá  quien  no  comprenda  que  por  ese  ca- 
mino se  va  á  los  green-hachs  6  á  las  papeletas  de  Santo  Do- 
mingo? 

Sin  pensar  nunca  que  llegara  tan  lamentable  extremo, 
el  Gobierno  de  S.  M.  al  dictar  los  Estatutos  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana,  con  una  cordura  que  le  honra  y  una 
previsión  que  ahora  tenemos  que  admirar,  dispuso  que  los 
billetes  menores  habían  de  ser  de  50  pesos.  Posteriormen- 
te, y  á  fuerza  de  súplicas  y  repetidas  gestiones  de  la  Di- 
rección, consintió  en  que  se  emitiesen  de  25,  mas  tanto  en 
la  primera  disposición,  como  en  la  resistencia  que  hubo 
que  vencer  para  obtener  la  segunda,  se  mostraba  claro  el 
ánimo  del  Gobierno  de  no  popularizar,  por  decirlo  así,  el 
papel  del  Banco  convirtiéndolo  en  instrumento  aplicable 
á  cambios  ele  menudeo,  sino  conservarlo  en  región  superior 
como  verdadero  auxiliar  del  comercio  en  otro  género  de 
contrataciones.  Y  esto  sucedía  y  esto  pensaba  el  Gobier- 
no  cuando  ni  sospechas  podían  ocurrir  de  que  hubiese  di- 
ficultad ¡lara  convertir  en  oro  la  cantidad  que  el  billete 
representaba;  por  lo  mismo  es  de  esperar  confiadamente 
que  en  las  actuales  circunstancias  no  acceda  á  una  pre- 
tensión, que  podría  traer  en  día  no  lejano  lamentables 
consecuencias. 

No  se  ha  dicho  todo,  ni  con  mucho,  cuanto  pudiera  de- 
cirse en  defensa  de  los  intereses  públicos  y  del  crédito  del 
Estado,  contra  los  inmeditados  proyectos  de  la  Dirección 
del  Banco:  mas  como  no  se  trata  de  escribir  un  libro,  sino 
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de  apuntar  algunos  conceptos  con  el  fin  de  llamar  la  aten- 
ción sobre  tan  grave  asunto;  tiempo  es  ya  ele  pasar  á  la 

2*  Cuestión.  ¿En  el  proyecto  de  aumento  se  ha  respetado 
el  derecho  de  propiedad  de  los  accionistas  y  no  se  lastimarán, 
de  llevarlo  d  caho,  sus  intereses? 

Las  más  de  las  razones  expuestas  en  el  capitulo  ante- 
rior tienen  entera  aplicación  á  este,  pues  claro  está  que, 
tomada  una  resolución  que  en  tal  manera  puede  afectar 
los  intereses  del  comercio  en  general  y  el  crédito  del 
Banco,  no  pueden  menos  de  resentirse  al  mismo  tenor  los 
valores  que  constituyen  la  propiedad  de  los  accionistas. 
Hay  sin  embargo  otras  consideraciones  que  pertenecen 
particular  y  exclusivamente  á  la  defensa  de  estos  partíci- 
pes, con  tan  poco  miramiento  tratados  por  la  Dirección 
en  su  malaventurado  proyecto.  El  aumento  que  ahora 
se  propone  ninguna  semejanza  tiene  con  el  de  un  millón 
que  se  hizo  en  1859,  según  decretos  de  este  Gobierno  de 
17  de  Setiembre  y  26  ele  Octubre,  aprobados  por  Real  ór- 
den  de  29  de  Diciembre  del  propio  año.  Entónces  al  au- 
torizar el  Gobierno  el  aumento,  concedió  también  la  fa- 
cultad de  ampliar  proporcionalmente  la  emisión  de  papel, 
fundadas  ambas  mercedes  en  la  demostración  previa  de 
que  no  alcanzaba  el  capital  circulante  para  satisfacer  las 
necesidades  del  comercio  en  sus  relaciones  con  el  Banco, 
pudiendo  este  ensanchar  sus  negocios  é  invertir  en  ellos 
la  suma  cuyo  aumento  se  solicitaba.  Siendo  así,  nada 
mas  natural  ni  mas  justo  que  abrir  las  puertas  del  Banco 
á  nuevos  accionistas,  que  si  al  inscribirse  adquirían  el  de- 
recho á  participar  de  sus  ganancias,  también  contribuían 
en  su  tanto  á  acrecentarlas  con  sus  capitales. 

Pero  hoy  es  el  caso  muy  distinto:  hoy  se  presenta  la 
Dirección  del  Banco  diciendo  que  ha  visto  disiparse  su  re- 
serva metálica  sin  acertar  á  retenerla  ó  á  recobrarla;  que 
ha  hecho  un  contrato  con  la  Intendencia,  cuyas  desventa- 
jas para  el  Estado,  para  el  público  y  para  el  mismo 
Banco  se  han  patentizado  en  páginas  anteriores,  y  en  es- 
tos dos  motivos  apoya  su  pretensión  de  aumentar  hasta 
el  doble  el  capital  del  Banco.  Difícil  seria  hallar  en  estas 
razones  el  menor  fundamento  para  semejante  acuerdo,  y 
-  aun  mas  para  dejar  á  salvo  el  derecho  y  los  intereses  de 
los  actuales  accionistas.  Enhorabuena  si  ese  contrato 
con  la  Intendencia  fuese  conveniente  para  todos,  y  por 
tanto  aceptable  y  hubiese  de  tardar  el  reembolso  siquiera 
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25  año*,  va  podría  contarse  con  esa  inversión  de  buena 
parte  del  capital,  y  llamarse  nuevos  accionistas  á  comple- 
tarlo para  atender  con  holgura  á  los  demás  negocios,  y 
así  saldrían  beneficiados  unos  y  otros  accionistas.  Mas 
como  ninguna  de  esas  condiciones  se  cumple,  como  el 
contrato  con  la  Intendencia  ha  de  terminar  muy  pronto, 
si  es  que  no  se  rescinde  ántes  de  tiempo,  una  vez  com- 
prendida su  mala  condición;  nada  se  descubre  en  el  pro- 
yectado aumento  que  lo  justifique  por  nuevas  inversiones, 
y  ceda  en  pro  de  los  actuales  accionistas,  como  no  sea 
el  peregrino  y  cándido  propósito  de  "negociar  y  girar  letras 
de  cambio"  que  ha  imaginado  la  Dirección  después,  sin 
duda,  de  profundas  meditaciones. 

Si  á  esto  se  agrega  lo  sabido  y  repetido  de  que  hoy  no 
seria  eficaz  el  aumento  para  reponer  la  reserva  metálica, 
por  falta  de  dinero  físico  en  la  plaza,  resulta  más  y  más 
la  falta  de  oportunidad  del  pensamiento,  pues  si  se  consi- 
dera la  admisión  de  nuevos  socios  como  un  sacrificio  he- 
cho por  los  primitivos  para  reparar  las  faltas  de  pericia  ó 
de  fortuna  ele  sus  directores,  este  sacrificio  seria  totalmen- 
te estéril,  no  habiendo  de  producir  el  deseado  aumento  de 
metálico  en  las  cajas  ni  el  consiguiente  equilibrio  entre 
las  reservas  y  los  valores  circulantes.  Papel  y  mas  papel 
entraría  en  el  Banco  en  pago  de  las  nuevas  acciones,  y 
sus  tenedores  se  encontrarían  con  un  capital  disponible 
(en  billetes)  de  16  millones,  con  una  Dirección  que  nunca 
<upo  en  tiempos  bonancibles  emplear  mas  de  4  y  con  do- 
ble número  de  partícipes  para  esas  imaginarias  utilida- 
des. 

Resta  solo  decir  algo  de  la  precipitación  é  irregularidad 
con  que  se  ha  procedido  para  obtener  el  acuerdo  de  la 
Junta,  ó  mas  bien  de  la  reunión  ilegal,  celebrada  en  30 
de  Julio,  como  en  prueba  de  la  poca  confianza  que  los 
autores  y  mantenedores  del  proyecto  de  aumento  tenían 
en  la  causa  que  defendían.  De  mas  de  400  personas  que 
poseen  acciones  del  Banco,  solo  250  tienen  derecho  á  vo- 
tar según  el  reglamento:  pero  todavía  hubo  empeño  en 
disminuir  notablemente  este  número,  y  en  efecto  se  con- 
siguió que  solo  53  concurriesen  á  deliberar  y  decidir  sobre 
punto  tan  esencial,  y  de  estos  13  ó  más  pertenecen  á  la 
Dirección. 

Habiendo  convocado  la  segunda  junta  de  accionistas 
para  tratar  de  este  asunto  infringiendo  abiertamente  el 
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art.  56  de  los  Estatutos,  por  estar  fuera  de  los  20  dias 
que  este  señala,  se  alzaron  algunos  accionistas  protestando 
contra  esta  infracción  y  reparando  además  en  lo  impropio 
del  dia  señalado  para  la  junta,  por  ser  de  aquellos  en  que 
la  salida  del  correo  nacional  habia  de  imposibilitar  á  mu- 
chos de  concurrir  (v.  documentos  números  1  y  2).  A 
esta  reclamación  tan  fundada,  lejos  de  atender  el  Consejo 
de  Dirección  con  la  deferencia  que  procedia,  contestó  con 
desden  y  á  última  hora,  (v.  documento  número  3)  tratan- 
do al  parecer,  mas  bien  de  ahogar  la  voz  que  de  respetar 
el  derecho  de  los  reclamantes.  La  misma  tendencia  se 
observó  en  todos  los  atropellados  trámites  de  la  reunión, 
en  la  que  se  oyó,  no  sin  extrañeza  suma,  en  boca  de  algún 
jurisconsulto  distinguido  tratar  de  cosa  liviana  y  venial 
la  terminante  trasgresion  del  Reglamento  en  que  se  fun- 
daba la  protesta.  Hasta  la  forma  de  la  votación  fué  im- 
propia de  tan  grave  acuerdo.  En  fin  todo  en  este  asunto, 
lo  esencial  y  lo  accidental,  todo  pone  de  manifiesto  el 
aturdimiento  y  falta  de  meditación  con  que  se  planteó,  la 
ligereza  pueril  con  que  se  ha  tratado  de  llevarlo  adelante, 
la  ninguna  fé  que  inspira  á  nadie,  inclusos  sus  mismos 
promovedores. 

Eso  es  lo  cierto:  todos  comprenden  que,  á  mas  de  ser 
inconveniente,  y  mas  que  inconveniente  inoportuno,  es  por 
hoy  absolutamente  irrealizable.  Mas  de  intentarlo,  para 
obtener  una  silenciosa  cuánto  elocuente  negativa,  se  segui- 
rían quebrantos  en  el  crédito  del  Banco  y  en  los  intereses 
de  sus  accionistas  y  del  público,  que  al  Gobierno  toca  pre- 
ver y  evitar,  como  lo  hará  sin  duda  alguna  con  la  cordura 
y  benevolencia  de  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  en  casos 
semejantes. — Habana  y  Octubre  de  1867. 

DOCUMENTOS  QUE  SE  CITAN. 

Documento  No.  1.— Excmo.  Sr.  Director  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana. — Habana  16  de  Julio  de  1867. — Muy 
Sr.  nuestro:  como  accionistas  que  somos  del  Banco  que 
V.  E.  dirige,  con  derecho  á  tomar  parte  en  los  acuerdos 
de  la  Junta  general,  debemos  hacer  presente  á  V.  E.  que 
habiendo  leido  en  la  Gaceta  el  anuncio  que  con  fecha  9  del 
presente  mes  se  publica  convocando  por  segunda  vez  para 
el  dia  30  la  que  no  pudo  tener  lugar  el  mismo  dia  9  por 
falta  de  concurrentes;  nos  ha  sorprendido  el  olvido  en  que 
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esa  Dirección  ha  incurrido  de  lo  que  previene  el  articulo 
56  que  en  la  convocatoria  se  cita,  pues  dice  terminan- 
temente que  la  nueva  Junta  se  convocará  "para  dentro  de 
veinte  días,"  lo  que  en  el  presente  caso  exigía  que  se  hubie- 
se convocado  para  ántes  del  dia  29,  y  no  para  el  30  como 
ha  tenido  á  bien  acordar  esa  Dirección. 

Sin  este  motivo  de  estricta  é  inexcusable  legalidad,  to- 
davía podria  repararse  en  la  inoportunidad  del  dia  30  pa- 
ra una  reunión  de  esa  clase,  pues  siendo  ese  dia  el  de  la 
salida  del  correo  nacional,  los  mas  de  los  accionistas,  tanto 
comerciantes  como  de  otras  clases,  se  hallarían  imposibili- 
tados de  asistir  á  la  Junta,  á  no  desatender  otros  negocios 
perentorios,  y  es  de  presumir  que  la  Dirección  no  tuvo 
presente  esta  coincidencia,  siendo  como  debe  ser  su  ánimo 
reunir  el  mayor  número  posible  de  accionistas  para  tomar 
una  resolución  tan  grave  como  la  que  ha  de  ser  objeto  de 
sus  deliberaciones. 

Mas  dejando  aparte  todo  género  de  reparos  secundarios, 
y  ateniéndose  puramente  á  lo  que  determina  el  Kegla- 
mento,  los  que  suscriben  protestan  de  nulidad  cuanto  se 
acuerde  en  esa  J unta  si  llega  á  reunirse  el  dia  30,  por  ser 
contraria  su  constitución  á  lo  que  preceptúa  el  citado  Re- 
glamento en  su  articulo  56. 

Con  la  mayor  consideración  somos  de  V.  E.  atentos  S.  S. 
Q.  B.  S.  M. — (Siguen  once  firmas). 

Documento  No.  2. — Excmo.  Sr.  Director  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana. — Habana  26  Julio  1867.  Muy  Sr. 
mió. — En  17  del  corriente  tuve  el  honor  de  poner  en  ma- 
nos de  V.  E.  un  papel  firmado  por  mí  y  por  otros  varios 
señores  accionistas  del  Banco  Español,  en  que  se  exponía 
á  V.  E.,  entre  otras  razones,  la  conveniencia  de  que  se  se- 
ñalase otro  dia,  que  no  fuese  el  30  de  este  mes,  para  la 
Junta  en  que  se  ha  de  deliberar  sobre  el  proyecto  de  au- 
mento de  capital. 

Y  como  hasta  ahora  no  se  ha  recibido  contestación  al- 
guna á  aquella  carta,  y  muchos  de  los  firmantes  me  pre- 
guntan si  el  Consejo  ha  decidido  algo  sobre  el  asunto,  in- 
sistiendo en  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  de  con- 
currir el  dia  señalado,  me  permito  rogar  á  V.  E.  se  sirva 
comunicarnos  su  acuerdo,  manifestando  al  mismo  tiempo 
que  no  es  nuestro  ánimo  promover  dificultades  parala  ce- 
lebración de  la  Junta,  ni  exigir  que  tenga  lugar  dentro  de 
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ün  término  corto  y  angustioso,  sino  solo  pedir  sü  traslación 
á  otro  dia  en  que  no  exista  la  incompatibilidad  de  que  en 
aquel  escrito  se  hizo  mérito. 

Con  la  mayor  consideración  soy  de  V.  E.  atento  y  segu 
ro  servidor  Q.  B.  S  M. — Miguel  Antonio  de  Herrera. 

Documento  No.  3. — Sr.  D.  Miguel  Antonio  de  Herrera. 
— Habana  26  de  Julio  de  1867. — Muy  Sr.  mió:  no  habien- 
do estimado  el  Consejo  de  Dirección  conveniente  que  se 
altere  el  dia  señalado  para  la  celebración  de  la  Junta  ge- 
neral estraordinaria  de  accionistas  dispuesta  con  objeto  de 
tratar  del  aumento  del  capital  del  Banco,  lo  pongo  en  co- 
nocimiento de  V.  suplicándole  se  sirva  hacerlo  presente  á 
los  demás  interesados;  y  quedo  de  Vd.  con  la  mas  fina 
atención  S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Firmado. — Francisco  de 
Goiry  y  Beazcoechea. 
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